
MANTENGAMOS LA SALUD 

DE NUESTRO HATO

Alimentación adecuada y balanceada, según la 
edad, peso, raza y estado fisiológico. Incluye 

forraje y sales minerales.
Suministrar agua limpia, de calidad y cantidad.  

Se recomienda hacer análisis periódicos de agua 
para comprobar su inocuidad y evitar 

contaminantes.

Prevenir y tratar las 
enfermedades y lesiones que 

puedan afectar al ganado, 
mediante un adecuado manejo 

sanitario. Se recomienda realizar 
muestreos de sangre periódicamente 
para el diagnóstico de enfermedades 

infecciosas, entre estas están, 
brucelosis, Leucosis, tuberculosis, 

neosporosis, IBR, DVB, 
paratuberculosis, tricomoniasis.

Realizar la captura de murciélagos hematófagos, si hay 
la presencia de lesiones o mordidas en los animales.

Realizar un calendario de vacunación, desparasitación y 
control de plagas; aplicar medidas de bioseguridad e 

higiene.

Aislar a los animales enfermos; 
administrar medicamentos bajo 

prescripción veterinaria;
Evitar el estrés, el dolor, el miedo o el 

sufrimiento de los animales.

Proporcionar condiciones ambientales adecuadas, como 
temperatura, ventilación, iluminación y espacio.

Evitar el hacinamiento, la competencia o la agresión 
entre los animales.

Usar métodos de manejo y transporte humanitarios; y 
capacitar al personal que interviene en el cuidado del 

ganado.
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